
La cooperación misionera se basa en los pilares fundamentales de
la vida cristiana. Antes que en actividades, consiste en la renova-
ción constante de la experiencia  del  encuentro  con  Jesús:

Las Obras Misionales, desde el principio, avanzaron sobre dos
"binarios" o, mejor dicho, sobre dos vías que van siempre para-
lelas y que, en su sencillez, han sido siempre familiares al co-
razón del Pueblo de Dios: la  oración  y  la  caridad... Los funda-
dores de las Obras Misionales, empezando por Pauline Jaricot,
no se inventaron las oraciones y las obras a las que confiar
sus intenciones de anunciar el Evangelio, sino que las tomaron
simplemente del tesoro  inagotable de los gestos más cercanos
y habituales para el Pueblo  de  Dios  en camino por la historia
(Francisco, Mensaje a las OMP, 21-5-2020).

Una invitación a renovar nuestra vida cristiana desde su raíz
bautismal con la oración y la caridad.

Una cita para conocer las implicaciones de la oración y la caridad.

Sugerencias del papa Francisco para basar la pastoral en la
oración y la caridad.

Entrando  en  materia

EEnn  eessttee  gguuiioonn  eennccoonnttrraarreemmooss::
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Material elaborado por
Juan Martínez Sáez, fmvd, colaborador de OMP XXV

Puedes enviar tus comentarios y sugerencias a: pum@omp.es



XXVI

En el relato del bautismo... vemos ante todo el papel del pueblo. Jesús está en  medio
del  pueblo. No es solo un fondo de la escena, sino un componente esencial del evento.
Antes de sumergirse en el agua, Jesús "se sumerge" en la multitud, se une a ella asu-
miendo plenamente la condición humana, compartiendo todo, excepto el pecado...

Uniéndose al pueblo que pide a Juan el bautismo de conversión, Jesús también comparte
el profundo deseo de renovación  interior. Y el Espíritu Santo que desciende sobre Él... es
la señal de que con Jesús comienza un nuevo mundo, una "nueva creación" que incluye a
todos los que acogen a Cristo en su vida. También a cada uno de nosotros, que hemos
renacido con Cristo en el bautismo, están dirigidas las palabras del Padre: "Tú eres mi Hi-
jo, el amado: en ti he puesto mi complacencia" (Lc 3,22). Este amor del Padre, que he-
mos recibido todos nosotros el día de nuestro bautismo, es una llama que ha sido encen-
dida en nuestros corazones y necesita que la alimentemos con la  oración  y  la  caridad.

El segundo elemento enfatizado por el evangelista Lucas es que después de la inmersión
en el pueblo y en las aguas del Jordán, Jesús se "sumergió" en la oración, es decir, en
la comunión con el Padre. El bautismo es el comienzo de la vida pública de Jesús, de
su misión  en  el  mundo como enviado del Padre para manifestar su bondad y su amor
por los hombres. Esta misión se realiza en una unión constante y perfecta con el Padre
y el Espíritu Santo.

También la misión de la Iglesia y la de cada uno de nosotros, para ser fiel y fructífera, es-
tá llamada a "injertarse" en la de Jesús. Se trata de regenerar  continuamente  en  la  oración
la evangelización y el apostolado, para dar un claro testimonio  cristiano, no según los pro-
yectos humanos, sino según el plan y el estilo de Dios (Francisco, Ángelus, 13-1-2019).

Reconocemos  nuestra  realidad:

¿Cuáles son los aspectos del bautismo de Jesús que resalta el Papa?

¿Qué consecuencias extrae para la vida del bautizado?

¿Cómo se entiende la misión desde el bautismo?

¿Comprendo mejor que el bautismo funda la inalienable igualdad de todos y 
la responsabilidad de compartir la gracia bautismal sin elitismos?

La  realidad  es  más  importante  que  la  idea  (cf.  EG  231)

El papa Francisco, comentando el bautismo  de  Jesús, describe cómo podemos renovar nuestro
propio bautismo:
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XXVII

En su documento Fieles al envío misionero (II, 2), la Conferencia Episcopal Española expresa lo
siguiente en relación con el mandato misionero que tiene su origen en el bautismo:

El fuerte aliento de reforma y evangeli-
zación que el Espíritu Santo infunde en
la Iglesia con el nuevo pentecostés del
Concilio Vaticano II llega al pontificado
de Francisco, quien, en ejercicio de dis-
cernimiento a la luz de la fe (Lumen fi-
dei, 2013), sitúa la fidelidad de la Igle-
sia al mandato  misionero –id– y sacer-
dotal –haced– en sus textos magisteria-
les Evangelii gaudium (2013) y Gaudete
et exsultate (2018). Ambos parten de la
alegría de experimentar el encuentro
con  el  Señor  y  su  misericordia.

Evangelii gaudium es la acogida del en-
vío misionero de Jesús a los apóstoles
que se hace hoy Iglesia  en  salida para
anunciar el Evangelio como pregón de
lo esencial, kerygma de salvación, que
se corporeiza en el testimonio de los
discípulos misioneros y en la dimensión
social  del mismo; el testimonio de vida
entregada y vaciada en ese anuncio es
presentado por Francisco como una
propuesta  de  vida  santa  "a contraco-
rriente" en Gaudete et exsultate.

... Misericordia, alegría, discipulado misionero y santidad son claves de la permanente
llamada  a  la  espiritualidad  de esta propuesta de renovación eclesial para la salida misio-
nera en el cambio de época.

¿Qué  sucedería  si  nos  tomáramos  en  serio  la  misión?  (cf.  EG  15)

Leemos atentamente "Todos somos discípulos misioneros"
(Evangelii gaudium, 119-121) y lo comentamos en el grupo.



Nos  ponemos  en  marcha:

¿Cómo presenta el Papa la vida pastoral de la Iglesia desde la conversión, la oración y
la caridad?

¿Qué consecuencias crees que tiene para ti y tu comunidad cristiana?

¿Conoces cómo las OMP tienen su origen en la promoción de la oración y la caridad
por las misiones? 

¿Cómo actualizar hoy los orígenes de las OMP promoviendo la conversión, la oración y la
caridad misioneras? 

¿Qué iniciativas concretas se nos ocurren para nuestra comunidad cristiana?

Iniciando  procesos  (cf.  EG  223)

El papa Francisco propone a las OMP tres aspectos que, gracias a la acción del Espíritu Santo,
han contribuido a la difusión del Evangelio:

En primer lugar, la conversión  misionera: la
bondad de la misión depende de la salida
de uno mismo, del deseo de no centrar la
vida en uno mismo, sino en Jesús, en Je-
sús que vino a servir y no a ser servido
(cf. Mc 10,45)... Ahí está la fuente de la
misión, en el ardor de una fe que no se
conforma y que, a través de la conversión,
se convierte en imitación día a día, para
canalizar la misericordia de Dios por los
caminos del mundo.

Pero esto solo es posible –segundo aspecto– a través de la oración, que es la primera for-
ma de misión..., porque es el Espíritu del Señor el que precede y permite todas nuestras
buenas obras: la primacía es siempre de su gracia. De lo contrario, la misión se convertiría
en una carrera en vano.

Por último, concreción  de  la  caridad: junto con la red de oración... una colecta de ofrendas a
gran escala de forma creativa, acompañándola de información sobre la vida y las actividades
de los misioneros. Las donaciones de tantas personas sencillas fueron providenciales para la
historia de las misiones (Francisco, Mensaje a las OMP, 17-5-2022).
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